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Margarita Ortiz García habla a la cámara en la última escena de Mujeres del Mismo Valor, 
un video grabado en 1999.  En un momento anterior, se ve a Ortiz como presidente 
del grupo de mujeres de la región de Mixteca Alta, en el estado sureño de Oaxaca, 

México. Ella había observado que su marido no estaba cerca y que sus hijos se quejaban cuando 
las actividades de la organización retrasaban su regreso al hogar. En la escena final, sin embargo, 
Ortiz hace una observación más optimista: “Ya estamos dejando atrás el miedo, la timidez; las 
cosas están un poquito mejor. Pero ahora que estoy participando, mis piernas…”. Ahí es cuando 
empieza a reírse y termina su pensamiento con el aire casi agotado por la risa: “… mis piernas 
tiemblan. Es todo lo que puedo decir. Gracias”.1 Después, empiezan a rodar los créditos del video 
sobre la imagen de un hombre y  una mujer juntos y de pie detrás de unas grandes bolsas de 
granos de café. Los comentarios finales de Ortiz dan a entender el miedo y el placer que ella y otras 
mujeres que viven en el México rural podrían sentir a través de nuevas formas de participación 
política y económica. Juntas, sus palabras y acciones, sugieren lo extraño que le parece a Ortiz 
participar, aunque no está claro si ella se refiere a su experiencia de participación en la entrevista 
grabada, en las actividades de la organización y/o en el hogar. Lo que dice Ortiz y la forma en que 
se comunica con la cámara también pueden verse como prueba de que alguien le hizo preguntas; 
alguien (¿alguien más?) grabó su respuesta y (¿otros?) editaron, más tarde, esta escena junto con 
otras secuencias filmadas. De estos compromisos mediados por la tecnología surgió Mujeres del 
Mismo Valor, un video de 27 minutos de duración sobre la participación organizada de mujeres 
en una cooperativa cafetalera de alcance estatal formada, en su mayor parte, por agricultores 
indígenas. 
	 En este artículo, analizo Mujeres del Mismo Valor como un archivo. Investigaciones 
recientes sobre archivos demuestran que éstos no son solo fuentes de documentación histórica y 
artefactos sino que también personifican los esfuerzos para imponer orden, establecer acciones 
y ampliar o derogar la agencia a través de la creación de sitios materiales y la representación de 
sistemas de conocimiento. Los archivos emergen de un proceso de organización que consta y es 
constitutivo de la recopilación y la compaginación.2 Históricamente, “los pueblos indígenas eran 
los objetos del registro y no los propietarios”. Más recientemente, los movimientos indígenas de 
autodeterminación han visto los archivos coloniales como fuentes valiosas “para la reafirmación 
de derechos e identidades culturales a través de la renegociación de las historias”.3 Además de 
reclamar el conocimiento de los archivos, los activistas de la cultura indígena usaron tecnologías 
visuales relativamente nuevas, tales como el video, para descolonizar la documentación de los 
archivos.
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	 Pero los videos no solo se recopilan en archivos; ellos también constituyen archivos. La 
documentación mediada por video supone una geografía organizativa de producción distinguida 
por prácticas de representación particulares. Por ejemplo, en 1977, el Instituto Nacional Indigenista 
(INI) de México creó un Archivo Etnográfico Audiovisual. Las colecciones de películas y videos del 
archivo iban desde las cinemáticas de principios de 1950 con famosos actores mexicanos a los 
materiales más recientes realizados por profesionales de medios que se propusieron grabar las 
tradiciones practicadas en las comunidades indígenas.4 Poco más de una década después de la 
fundación del Archivo Etnográfico Audiovisual, surgió un enfoque más participativo respecto de la 
producción de videos sobre pueblos indígenas de la programación del INI en el estado meridional 
de Oaxaca. En este artículo, analizo el video Mujeres del mismo valor como archivo visual que nos 
da una perspectiva de éste y otros cambios ulteriores de la autoridad y el conocimiento. 
	 Para empezar, recurro a los conocimientos recientes sobre las geografías de la ciencia para 
entender las prácticas de archivo que configuraron este video especial. Al examinar Mujeres del 
mismo valor como un sitio de producción del conocimiento, ubico el video dentro de la geografía 
histórica de las coaliciones heterogéneas y prácticas representativas que lo configuraron. Esto 
me ayuda a destacar la praxis crítica de Josefina Aranda Beazaury, antropóloga mexicana que 
moviliza el concepto erudito del género no solamente para investigar sino también transformar 
la participación de las mujeres indígenas en las economías globalizadas. En segundo lugar, 
interpreto Mujeres del mismo valor como un sitio de imágenes audiovisuales archivadas. Uso mi 
comprensión del trabajo de Aranda para explorar el contenido del video y ver lo que podrían 
aprender los espectadores sobre la gente, los lugares y las prácticas que este material representa.5 
El video permite la creación de conocimiento sobre la vida y el sustento de las mujeres indígenas 
que habitan una región cafetalera de Oaxaca, México, durante un determinado momento de la 
historia. Narra una política optimista, y sin embargo honesta, de posibilidades en las que las 
mujeres indígenas ejercen una mayor influencia organizativa, pero también lidian con ingentes 
volúmenes de trabajo y desaprobación social.
	 Pretendo que este artículo narre una suerte de historia parecida. Con muchas ganas de 
contribuir a la descolonización del conocimiento sobre las mujeres indígenas, deseo popularizar 
Mujeres del mismo valor como un archivo poscolonial que interviene visualmente en las 
imaginaciones geográficas colonialistas y androcéntricas de la indigeneidad.6 No obstante, ésta 
no es una historia ‘encantada’7 sobre emprendedoras heroicas que se encuentran con el éxito 
en las márgenes multiculturales de México a finales del siglo.8 En vez de suponer el acceso 
directo a los protagonistas y canales claros de comunicación, pregunto cómo se negocian los 
márgenes, no solo mediante un video, sino también mediante la defensa académica. Y como 
defensora académica de las metodologías inclusivas del video indígena, lo invito, querido lector, 
a convertirse en espectador también. Mujeres del Mismo Valor  está disponible en línea en http://
mmv.ojodeagua.comunicación.org. 

Localizar la ciencia

	 La investigación sobre las geografías de la ciencia9 surgió del interés mutuo de localizar 
la ciencia que compartían principalmente los historiadores británicos10 de geografía y de ciencia 
durante la década de 1980.11 Dejó de suponerse que la ciencia era la misma en todos lados; en 
cambio, los eruditos –hombres y mujeres- ‘constructivistas’ asumieron que la verdad científica, 
la confianza y la práctica se construían contingente y socialmente en el lugar. Los investigadores 
comenzaron a estudiar el modo en que determinados sitios, comunidades y regiones forjaron 
las prácticas de producción del conocimiento en determinados momentos de la historia.12 Una 
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perspectiva histórico-geográfica revela la realización, movimiento y modificación de conceptos y 
prácticas científicas; también “demuestra las geografías que hace la ciencia”.13 Piense, por ejemplo, 
lo bien que la geografía sirvió al imperio en los planos militar, económico e ideológico ayudando 
a establecer y justificar jerarquías de poder y hegemonía cultural.14 Para entender la forma en 
que Mujeres del mismo valor reconfigura las jerarquías sociales de la producción del conocimiento 
científico es necesario examinar, primero, cómo operan estas jerarquías y algunas de las razones 
por las que deberían reconfigurarse.
	 La investigación que se ocupa de “la geografía cultural de la inclusión y exclusión en la 
ciencia” pregunta quién es reconocido como autor-idad y analiza cómo se ejercen y transforman 
la pericia y la experiencia con el tiempo y el espacio.15 Las designaciones de autoría y las políticas 
culturales multisituadas que las avalan son importantes para entender que los conceptos científicos, 
los sitios y las prácticas son vividos y entendidos de diferente manera por diferentes grupos 
sociales. Los investigadores se han interesado por estas afirmaciones y actividades a través del 
análisis de documentos–los resultados legibles de la escritura. Cada vez más, también examinan 
modos y medios de aprendizaje, citas y lectura de textos, como también la recepción, por parte 
de la audiencia, de determinados textos y prácticas textuales.16 Los estudiantes de la agencia 
autoral también tratan de escuchar las diferentes clases de conversaciones que históricamente 
han moldeado la práctica científica y la pedagogía. Algunos trabajos recientes muestran la 
importancia de investigar los sitios profesionales y más populares del discurso científico como 
lugares de proscripción científica, contestación y reconciliación.17 El estudio de sitios pasados y de 
las prácticas organizativas y representativas vinculadas saca a la luz las delicias, las demandas y 
los refutados usos y costumbres de las actividades físicas colectivas y estrategias de comunicación 
comunes que constituyen la ciencia.
	 El análisis histórico de la localidad y vocalidad de la ciencia también ilumina los profundos 
impactos que cada una de las personalidades puede ejercer sobre las geografías de la ciencia. Y al 
mismo tiempo, revela de qué manera el conocimiento científico es inevitablemente coproducido, 
a pesar de las convenciones de autoría única y culto al héroe.18 Las lecciones personales y, aun 
así, relacionales que se extraen de los estudios de la ciencia estimulan un mayor reconocimiento 
de las maneras en que los investigadores de hoy intervienen en la construcción de los espacios 
científicos que se disponen a estudiar, sean éstos constitutivos “del  campo” o un archivo.19 
El estudio de cómo se co-constituyen entre sí la ciencia, la sociedad y la tecnología –también 
denominado estudio de ciencia y tecnología (STS por sus siglas en inglés)–revela la imposibilidad 
de reivindicaciones de conocimiento no normativo o tecnologías apolíticas. Tal consciencia teórica 
ha dado lugar a la sugerencia de que los estudiosos del STS adoptan una postura y actúan de 
intelectuales públicos que se ocupan, y tratan de reparar, las inequidades económicas, sociales 
y políticas que determinan el acceso a, y el beneficio de, las aplicaciones clínicas y de ingeniería 
y los réditos comerciales generados por las actuales empresas técnicocientíficas.20 Exigir tales 
medidas normativas requiere un enfoque ‘reconstructivista’ que “trate de resolver los problemas 
de cómo reconstruir la tecnociencia para promover una civilización más democrática, sustentable 
en cuanto al medioambiente, socialmente justa o, de otro modo, preferible.”21 
	 Mi reconstrucción normativa preferida para emerger del estudio de localidad y tecnociencia 
supone la afirmación de que los historiadores de la ciencia “deberían estar preparados para hacer 
el balance de la naturaleza, el contenido y el rol de los sistemas de conocimiento indígena”. Esta 
re-visión de la ciencia requiere “considerar los sistemas de la ciencia occidental y del conocimiento 
indígena como formas de conocimiento y práctica locales”. También sugiere que “tales proyectos 
deben permitir que la voz de las culturas colonizadas y sojuzgadas sea escuchada en sus propios 
términos”.22 Convertir la investigación científica en investigación polivocal ayuda a desmontar las 
jerarquías del conocimiento que han configurado históricamente la producción de conocimiento 
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autorizado, por no hablar de la ignorancia, de las geografías indígenas. Particularmente útil para 
esta tarea apremiante de descolonizar la tecnociencia es el enfoque poscolonial de entender y 
producir conocimiento. El STS poscolonial rechaza la postura binaria limitada por la autoridad 
científica y la autenticidad indígena,  junto con supuestos relacionados sobre la ciencia como 
erupción europea aislada que ahora es capaz de replicación universal. En cambio, pone de relieve 
una larga historia de interacción e intercambio desigual que permanece incólume en el presente 
colonial.23

	 Vista desde la perspectiva poscolonial, la empresa científica tiene otro aspecto.24 Desde 
este ángulo, los observadores pueden, por ejemplo, presenciar mejor cómo “las prácticas de la 
ciencia y del conocimiento indígena están profundamente entremezcladas y son mutuamente 
constitutivas en vez de dicotómicas”.25 Para ver estos entrecruzamientos con mayor claridad, 
algunos defensores del STS poscolonial recurren a las metodologías feministas y sugieren, 
normativamente, “empezar el pensamiento desde la vida de los pueblos de cuya explotación 
depende la legitimidad del sistema dominante”. Cuando los puntos de vista de las poblaciones 
vulnerables determinan la búsqueda de conocimiento sobre los procesos naturales y sociales, 
la ciencia mejora porque “puede poner bajo el foco las cuestiones y temas que no eran visibles, 
‘importantes’ o legítimos dentro de las instituciones dominantes, sus marcos conceptuales, cultura 
y prácticas”.26 Preguntarse cómo y por qué pueden mezclarse (o no) las diferentes prácticas de 
producción del conocimiento es una estrategia útil para responder las recientes demandas en la 
geografía de “una orientación activista en la investigación, una preocupación por la protección y 
avance de los derechos de los pueblos indígenas –incluida la defensa de los derechos indígenas 
en diversos foros nacionales e internacionales”.27 Estudiar la intersección (y desconexión) entre 
las ciencias practicadas de manera diferente provee un fundamento para enfrentarse a las 
desigualdades que configuran la producción de conocimiento sobre las geografías indígenas.
	 Para examinar –e, idealmente, ayudar a reconfigurar- la desigualdad institucional e 
intelectual que moldea el conocimiento geográfico autorizado sobre los pueblos, lugares y 
prácticas indígenas, en mi investigación me centro en el acceso y uso de tecnologías visuales. Las 
nuevas tecnologías digitales y de banda ancha “abren un espacio discursivo para comunicar las 
perspectivas indígenas por medio de actuaciones y representaciones tecnológicas que son mucho 
más comprensivas con sus valores culturales. Porque estas tecnologías no son tan estrechamente 
textuales… brindan los medios para articular las complejas expresiones del pensamiento histórico 
y político que fueron negadas anteriormente por el conservadurismo cultural, o tal vez por el 
etnocentrismo de historias casadas con la palabra escrita”.28 Estoy especialmente interesada 
en los poderes narrativos que se posibilitan (y disuaden) con la tecnología de video, visual y 
‘menos textual’. De modo que, junto con la interpretación del contenido de un video, estudio las 
geografías remotas, transnacionales y colaborativas –pero altamente esporádicas- que hacen que 
sean posibles los videos indígenas.
	 En este artículo, exploro cómo trabajó Josefina Aranda –como defensora académica- para 
reparar la marginación de las mujeres indígenas desde la producción de conocimiento autorizado 
sobre su vida y sustento. Esta historia ayuda a explorar las geografías históricas de la ciencia 
poniendo la mirada más allá de las ciencias biológicas y geográficas euronorteamericanas que han 
estado en el centro de gran parte de los trabajos realizados anteriormente en esta área. También 
reescribe –si bien parcialmente- temas de autoría y autoridad en la producción de conocimiento 
sobre geografías indígenas. En vez de una ciencia ‘dura’ acometida con prácticas colonialistas 
de representación como un proyecto autorizado y verticalista, examino una ciencia social más 
centrada en la mujer, influenciada por críticas culturales que van de abajo hacia arriba. Desde 
esta perspectiva analítica, identifico a Josefina Aranda como profesional de una rama activista 
de la antropología aplicada que ha crecido con fuerza en Oaxaca, México. También sostengo 
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que Mujeres del mismo valor sirva como archivo poscolonial por las metodologías tecnocientíficas 
inclusivas que se emplearon para crearlo. 

Presentar el video indígena en Oaxaca, México

	 Residencia de dieciséis grupos etnolingüísticos diferentes, Oaxaca es el estado 
culturalmente más diverso de México.29 Aunque en los archivos coloniales pueden encontrarse 
pruebas de negociaciones a veces exitosas entre la población indígena y el sistema legal y las élites 
locales,30 los indígenas rara vez se encontraron en situación de contribuir directamente al registro 
de la vida diaria y los acontecimientos importantes que tuvieron lugar en Oaxaca. Una ‘economía 
visual’ colonialista diseñada para imponer orden en personas y lugares desconocidos filtró y 
borró la evidencia de acción y agencia indígenas.31 Esta forma de ver continuó con las prácticas 
estatales de documentación en el México posrevolucionario.32 En cierto sentido, estas estrategias 
de representación aún persisten, pero en otro el ‘colonialismo interno’ ha sido desacreditado como 
proyecto nacional en México.33 En esta sección, esbozo brevemente estas tensiones y describo 
de qué manera dieron forma a la movilización del video en Oaxaca para crear visualizaciones 
indígenas que podrían cuestionar las prácticas colonialistas de representar la indigeneidad.  
	 Durante la primera mitad del siglo veinte, la  profesionalización de la antropología en 
México coincidió con la formulación de una identidad nacional basada en la idea del mestizaje. 
Los especialistas y expertos que articularon este concepto de mezcla biocultural supusieron 
que la indigeneidad estaba destinada a la extinción evolutiva. Algunos organismos estatales, 
tales como el Instituto Nacional Indigenista (INI), creado en 1948 dentro de la Secretaría de 
Educación Pública, buscaron acelerar este proceso. Los antropólogos empleados en esta oficina 
y en otras emprendieron su misión con el indigenismo, una política y una práctica dedicadas a 
la aculturación e incorporación económica de los pueblos indígenas.34 Para finales de la década 
de 1960, sin embargo, algunos antropólogos mexicanos empezaron a poner en tela de juicio este 
enfoque de asimilación cultural que tanto le servía al estado. Bajo la influencia de la economía 
política, muchos antropólogos le restaron atención a la asimilación cultural para ponerla en 
la desigualdad socioeconómica, los hogares campesinos y otros temas relacionados, como la 
migración y la urbanización. Sin embargo, en los años 1980, la mayoría de los investigadores 
capacitados antropológicamente siguieron trabajando en organismos estatales, especialmente 
aquéllos encargados de realizar los ajustes agrícolas de México a la era neoliberal. Y algunos 
de ellos siguieron componiendo conocimientos y políticas que consideraban que las diferencias 
culturales eran un pasivo porque fomentaban la explotación.35

	 No obstante, otros aprovecharon entendimientos culturalmente más matizados de clase 
y conflicto. En el transcurso de los 80, reformularon la diferencia cultural indígena como una 
etnicidad politizada que requería entender los conceptos de autonomía, autodeterminación, 
comunidad y autogobierno. Mientras estos ‘etnicistas’ examinaban las políticas culturales de 
cambio socioeconómico –a la vez histórico y contemporáneo, se reunían, escuchaban y aprendían 
de individuos y organizaciones que abarcaban movimientos indígenas transnacionales y 
regionales. En sus diálogos, estos diferentes actores formularon un marco para identificar y 
describir los derechos indígenas, no sólo en publicaciones académicas sino también en ámbitos 
más populares.36 Los antropólogos trabajaron mucho para articular y aplicar sus argumentos 
y los de sus colegas indígenas, y en muchos sentidos lo lograron. Los términos eruditos en 
los que los antropólogos culturales discuten la indigeneidad “ahora circulan fuera de los 
confines académicos de la antropología institucional”.37 Por ejemplo, el pensamiento y la acción 
antropológicos ayudaron a que se modificara la constitución mexicana de 1992 para reconocer 
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que el país era una nación pluricultural. Y aunque el reconocimiento en papel no va de la mano 
de transformaciones rápidas o progresivas, estas corrientes intelectuales –especialmente cuando 
están mediadas por los medios visuales- ayudaron a establecer el escenario para el apoyo público 
generalizado del alzamiento zapatista de principios de 1994.38 
	 Cabe destacar particularmente el trabajo de los antropólogos de Oaxaca, donde la 
constitución estatal ya había sido modificada antes, en 1989, “para incluir el reconocimiento 
explícito de los derechos de los pueblos indígenas”. Varios investigadores que trabajaron y 
vivieron en este estado fueron piezas fundamentales en la formulación y popularización de 
conocimientos que ayudaron a allanar el terreno de las reformas jurídicas. Estos académicos 
promovieron, buscaron practicar y abogaron por “un proceso de descolonización interna en el 
cual la antropología desempeña un papel importante para atenuar –o, cabe esperar, llegar un 
día incluso a eliminar-  la desigualdad económica y la exclusión política que caracterizaron a la 
sociedad oaxaqueña en los últimos doscientos años”.39 Para descolonizar su disciplina, trabajaron 
para reformar las instituciones gubernamentales y/o utilizar las conexiones transnacionales 
para crear organismos más de acuerdo con la indigeneidad y las demandas de los movimientos 
indígenas.40 Y para permitir una mayor autorrepresentación indígena, apuntaron a hacer más 
accesibles las herramientas analíticas y tecnológicas de la investigación y la reflexión.41 Estos 
esfuerzos intelectuales contribuyeron a que hubiera un número cada vez mayor de antropólogos 
indígenas de Oaxaca capacitados académicamente  y empleados institucionalmente.42

	 Oaxaca es también el lugar donde el INI lanzó sus primeras iniciativas de video indígena. 
Ahí, a mediados de la década de 1980, los productores de medios que trabajaban en el Archivo 
Etnográfico Audiovisual del INI orquestaron los primeros talleres en una comunidad indígena, los 
que desembocaron en la producción participativa de videos. Les siguieron en 1989 un programa 
de transferencia de medios y una serie de talleres de producción de videos para miembros de 
organizaciones indígenas. Estos talleres se multiplicaron en instalaciones del INI cerca de la capital 
del estado de Oaxaca, donde cinco años más tarde el instituto estableció un Centro de Video 
Indígena (CVI). El CVI empleó a un pequeño grupo que ofrecía asistencia técnica; también alojó 
equipos, al igual que a muchos de los realizadores de medios indígenas que venían a usarlos. La 
investigación sobre las prácticas de realización de videos y producciones vinculadas con los talleres 
del INI y/o el CVI de Oaxaca demuestra que estas visualizaciones coproducidas están formadas 
no sólo por las visiones de realizadores de medios indígenas sino también por esfuerzos estatales 
para despolitizar la indigeneidad y la estética de tradiciones documentales latinoamericanas más 
radicales.43 A pesar, o tal vez a causa, de estas negociaciones interminables, la producción de 
videos indígenas ayuda a descolonizar la geopolítica de representación amplificando las voces 
históricamente marginadas.44

	 En un trabajo anterior, argumenté que la producción de videos indígenas en Oaxaca puede 
ser entendida como una tecnociencia poscolonial multisituada y caracterizada por prácticas híbridas 
de producción del conocimiento.45 Los videos indígenas surgen de geografías organizativas y 
prácticas de representación específicas que son casi siempre negociadas y ejecutadas por un grupo 
heterogéneo de personas. Los indígenas comprometidos de distintas formas con el activismo 
cultural y político en los ámbitos comunitario, regional y/o transnacional establecen contactos y 
vínculos con diversos aliados, muchos de los cuales son investigadores científicos y/o realizadores 
de medios. También se cruzan con el apoyo y las expectativas de las instituciones, fundaciones 
y/u organismos estatales que, con frecuencia, posibilitan la producción y visualización de videos 
que se editan, titulan y empaquetan.46 Esta clase de producción colaborativa y mediada por la 
tecnología de conocimiento sobre geografías indígenas personifica una nueva clase de autoridad.47  
Las geografías materiales de los videos indígenas son particularmente poscoloniales por dos 
razones interrelacionadas.48 La primera es que las coaliciones que configuraron estos videos 
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buscan ir más allá de las narrativas colonialistas de indigeneidad a travéz de la amplificación 
de las voces históricamente marginadas. El segundo patrón poscolonial que caracteriza las 
producciones de videos indígenas es la forma en que continúan siendo configuradas por las 
tradiciones intelectuales e institucionales aún no descolonizadas de la investigación científica, la 
programación estatal y la financiación transnacional. 
	 En la próxima sección, exploro cómo y por qué el video indígena Mujeres del mismo valor 
muestra a algunas de las mujeres que participan en una cooperativa cafetalera de alcance estatal. 
Aunque se pueden encontrar pruebas de la agencia de mujeres indígenas en los márgenes de los 
archivos coloniales y estatales, históricamente ha sido difícil verlas. De hecho, hasta la década 
de 1970, los investigadores rara vez vieron mujeres fuera de sus invisibles roles domésticos en el 
hogar.49 Ahora son más visibles como individuos y actoras colectivas que participan, por ejemplo, 
en la historia de la agricultura, la revolución y la migración Mexicana.50 Cada vez más, los actuales 
profesionales de la ciencia y el desarrollo sociales representan a las mujeres indígenas como 
una población especialmente vulnerable a la pobreza, la violencia y la devastación ambiental.51 

Además, las nuevas tecnologías de comunicación –y las estrategias feministas de investigación- 
proveen los medios para que las mujeres indígenas y otras mujeres marginadas históricamente 
articulen mejor sus experiencias. Tales coproducciones de colaboración pueden crear archivos 
poscoloniales que incorporen mejor las voces nuevamente consideradas en los proyectos 
nacionales y de las organizaciones.52 Desde la década de 1990, Oaxaca ha sido un sitio destacado 
para tales intervenciones.53 La sección siguiente narra una historia sobre una antropóloga en 
particular que recurrió al video para trabajar sobre líneas similares. Mujeres del mismo valor está 
disponible en línea en mmv.ojodeagua.comunicación.org.

Ubicar el video Mujeres del mismo valor

	 La protagonista de esta historia sobre un video es la antropóloga social Josefina Aranda, 
quien ha sido por mucho tiempo miembro del cuerpo docente y más recientemente administradora 
y candidata a rectora de la Universidad Autónoma “Benito Juárez” de Oaxaca (UABJO), de la 
capital de Oaxaca. Pero éste no es un examen profundo de la personalidad de Aranda, su vida 
personal o sus cargos en UABJO. Ni tampoco pretende hacer una lectura detallada de sus textos 
académicos. Más bien, considero los sitios de producción donde trabajó, en los que busco ver sus 
prácticas de representación ‘más allá del texto’. Porque quiero comprender cómo contribuyó la 
defensa académica de Aranda a la producción de Mujeres del mismo valor, me centro en dónde, con 
quién, y –siempre que sea posible-  cómo asumió sus actividades profesionales y organizativas.
	 No mucho después de graduarse de antropóloga social en 1981, Aranda fue coautora de un 
artículo que sostenía que las desventajas socioeconómicas de las mujeres  avalaban las “ventajas 
comparativas” del agronegocio en México.54 Dos años más tarde, Aranda obtuvo su maestría 
de la Escuela Nacional de Antropología e Historia y su cargo en la UABJO. Entre 1983 y 1985, 
estudió el matrimonio y la economía política de la producción hogareña de textiles realizados en 
una comunidad indígena de la región de los Valles Centrales de Oaxaca. Rápidamente publicó su 
trabajo sobre la división de tareas por sexo en el segundo número de una nueva revista titulada 
Etnias, que fue publicado por el recientemente establecido Centro de las Culturas Oaxaqueñas  
(CECOAX). Dedicada a la búsqueda del etnodesarrollo –las actividades productivas y culturales 
que fortalecen las formas de vida indígena, el CECOAX incluía cuatro instituciones estatales y 
federales encargadas del desarrollo, la educación y/o la investigación.55 El estudio de Aranda 
sobre familias indígenas en las comunidades tejedoras también apareció publicado en un número 
especial de una revista mexicana de sociología que reunió estudios de etnicidad, política de 
gobierno y relaciones de trabajo centrados en Oaxaca.56

mmv.ojodeagua.comunicaci�n.org
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	 Las dos publicaciones que contienen la investigación de Aranda ilustran a las claras de 
qué manera se intersectan sus intereses con los de la comunidad internacional de antropólogos 
sociales en Oaxaca, la que fue identificada y descripta en el prefacio de esta historia. Pero su trabajo 
también difirió de la defensa académica asumida por sus colegas (mayormente masculinos). 
Dentro de este entorno académico, Aranda y otros pusieron el foco en las mujeres.57 En la Tercera 
Conferencia de Naciones Unidas sobre las Mujeres que tuvo lugar en Nairobi en 1985, al final de 
la Década para las Mujeres de las NU, Aranda se conectó con otras investigadoras interesadas 
en los medios de subsistencia de las mujeres que trabajaban en el sector agrícola. Luego editó un 
volumen con sus trabajos sobre los impactos de los ajustes estructurales en la política agraria y la 
vida de las mujeres mexicanas.58 En 1988, Aranda participó en el primer Encuentro de Mujeres de 
Organizaciones Campesinas en Oaxaca, un evento organizado por unidades de mujeres de tres 
organizaciones regionales que operaban en las regiones indígenas del estado.59

	 Como erudita, Aranda estudió y aprovechó las experiencias de las mujeres indígenas para 
criticar las políticas mexicanas dirigidas a las mujeres rurales. Escribió sobre cómo los bancos 
internacionales y organismos de asistencia y -por extensión- el estado mexicano terminaron 
identificando a las mujeres como una fuerza laboral flexible. Vistas ahora como vectores del 
desarrollo, las mujeres tienen a su cargo la mejora socioeconómica de su familia. Como defensora 
académica, Aranda argumentó que aunque dicha programación pueda crear condiciones para 
que algunas mujeres empiecen a organizarse formalmente en torno a proyectos de producción, las 
políticas agrarias dirigidas a las mujeres fracasan una y otra vez porque no tienen en cuenta a las 
campesinas en cualquiera de las etapas de la toma de decisiones. Dirigirse a las mujeres garantiza 
sólo un apoyo ocasional, insuficiente y de difícil acceso para que ellas asuman empresas en gran 
medida no sustentables y con demasiada frecuencia no rentables. Mientras tanto, la expectativa 
de que las mujeres sigan siendo totalmente responsables de la reproducción social ha significado 
que los proyectos de producción tienden a exacerbar los ya demandantes volúmenes de trabajo 
que ellas manejan.60

	 Cuando la década de 1980 llegaba a su fin, Aranda concentró su mirada analítica en la 
producción de café, uno de los principales productos agrícolas de México. Ella vio el sistema de 
producción de café en el sur del país como algo distintivamente indígena, en gran parte porque los 
agricultores indígenas con pequeñas parcelas (por debajo de las 5 hectáreas) trabajaban el 80 por 
ciento de la superficie caracterizada por la producción cafetalera.61 Desde 1970, los productores de 
este grano habían dependido de Inmecafé, un instituto nacional que subsidiaba su producción y 
comercialización. Pero este apoyo estatal se hizo añicos en 1989 cuando Inmecafé fue desmantelado 
abruptamente como parte de la restructuración económica neoliberal de la agricultura que llevó a 
cabo México, un proceso que se aceleró cuando los acuerdos de precios y las cuotas de producción 
administradas por la Organización Internacional del Café colapsaron y el precio del café en el 
mercado mundial se hundió sin demora. En Oaxaca, estas dos transformaciones dieron como 
resultado una caída del 60 por ciento de los precios de este producto entre 1989 y 1994, la que 
afectó al menos a 55.000 hogares productores cafetaleros.62

	 En respuesta a esta crisis, Aranda y otros establecieron la Coordinadora Estatal de 
Productores Cafetaleros de Oaxaca (CEPCO).63 Independiente del control del gobierno federal o 
estatal, esta organización con presencia en todo el estado agrupó a más de 18.000 productores de 
café de más de 40 organizaciones regionales, muchas distinguidas por su liderazgo y experiencia. 
También reunió un equipo de asesores, tales como Aranda, que mantuvieron extensos contactos 
y un profundo conocimiento de las políticas públicas. Más de 20 años más tarde, CEPCO sigue 
operando, aunque con unos 4.000 asociados menos. Ciertamente, esta organización aglutinante 
amplió sus operaciones para incluir la propiedad de dos instalaciones procesadoras, programas 
de microcrédito, cuatro cafés en la capital y una asociación crediticia. Ha equipado organizaciones 
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miembro con las capacidades, conocimiento y confianza que hacen posible que los productores 
de café identifiquen nuevos mercados, como el orgánico y el de comercio justo, ingresen en ellos 
y los negocien mejor.64 Según Aranda, una razón fundamental del éxito de CEPCO es la adopción 
de prácticas de organización y liderazgo comunitarios que caracterizan a las comunidades donde 
viven la mayoría de los productores de café, especialmente la selección de líderes durante las 
asambleas abiertas y la toma de decisiones por consenso.65 En otras palabras, al igual que otros 
antropólogos que trabajaron en Oaxaca al final del siglo veinte, Aranda identificó el gobierno 
indígena como una plantilla ideal para la cooperativa de café que ella ayudó a diseñar y 
administrar. Al mismo tiempo, no obstante, su enfoque sobre el género subrayó y ayudó a poner 
en tela de juicio los aspectos de exclusión de las prácticas organizativas que caracterizan a muchas 
comunidades rurales en regiones indígenas. 
	 Durante la crisis que comenzó en 1989 y persistió hasta 1994,  las familias productoras 
de café ya no pudieron pagar la ayuda contratada. Esto intensificó la participación de mujeres y 
niños en labores no rentadas, incluidas las tareas más mecánicas de las que las mujeres fueron 
excluidas históricamente. También exacerbó la emigración masiva de las regiones productoras de 
café a medida que las familias buscaban estrategias alternativas de supervivencia. Estos cambios 
provocaron un aumento del número de hogares productores de café cuyas cabezas de familia 
eran mujeres. Bajo la conducción de Aranda, el CEPCO buscó, desde el comienzo, educar a sus 
miembros, especialmente a sus líderes mayormente masculinos, sobre las desigualdades de género 
y la necesidad urgente de que las mujeres gozaran de participación plena en la organización. Tres 
años después de su constitución en 1992, la cooperativa estableció una comisión de mujeres que 
reunió a ocho grupos de representantes femeninas provenientes de diferentes organizaciones 
regionales. En 1995, CEPCO fue sede de un simposio que reunió a estas mujeres, y a algunos 
hombres, para llevar a cabo una reflexión y planificación colectivas. Las publicaciones de Aranda 
contienen conversaciones que tuvieron lugar en este evento y otros similares y posteriores. 
Éstas ofrecen evidencias que revelan los desafíos a los que se enfrentaron las mujeres indígenas 
mientras aprendían a organizarse de maneras nuevas, e identifican los muchos obstáculos que se 
interponen a una participación más plena y  a los que los miembros de las comisiones de mujeres 
de CEPCO todavía se enfrentan.66 
	 Cuando Aranda recibió una beca de la Fundación John D. y Catherine T. McArthur en 
1998, usó parte de los fondos para coproducir un video que mostrara las experiencias de mujeres 
vinculadas al CEPCO. Para este proyecto, que dio como resultado Mujeres del mismo valor, trabajó 
con una pequeña ONG de medios que, en ese momento, se llamaba Comunicación Indígena 
(COMIN).67 El director ítalo-canadiense de COMIN, Guillermo Monteforte, había sido el director 
fundador del Centro de Video Indígena (CVI) del INI en la capital de Oaxaca. Antes de ese cargo, 
había trabajado en el Archivo Etnográfico Audiovisual, también del INI, y ayudado a diseñar 
y poner en marcha el programa de transferencia de tecnologías audiovisuales del instituto.68 
Monteforte montó un equipo internacional y pluricultural para realizar Mujeres del mismo valor. 
Los créditos al final del video indican que Aranda fue la productora ejecutiva y otras ocho 
personas participaron directamente en su grabación, edición y posproducción. Cinco de ellas 
–tres hombres y dos mujeres- habían recibido capacitación y soporte audiovisual del CVI del 
INI. Los otros tres colaboradores fueron Monteforte y dos mujeres estadounidenses quienes, al 
igual que él, eran realizadoras profesionales de medios que no se identificaron a sí mismos como 
indígenas.
	 Según sé, aunque Aranda nunca discutió sus metodologías de investigación por escrito, los 
aliados que seleccionó para trabajar con ella y las acciones que emprendieron juntos demuestran 
una praxis distintivamente feminista. De hecho, el análisis de género que hace Aranda de la 
política agraria durante la década de 1980, cuando México abandonó toda pretensión de reforma 
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agraria que favoreciera a las familias campesinas, ejemplifica tres elementos clave característicos 
del enfoque feminista de localizar la globalización.69 Primero, su investigación demuestra 
que los denominados ámbitos informales y formales de la actividad económica se entrelazan 
inexorablemente a medida que los hogares, comunidades e individuos indígenas responden a la 
última crisis desatada por la restructuración económica global. Segundo, ella estudia los procesos 
que transforman al sector agrícola de México desde el punto de vista de la gente marginada, muy 
especialmente las mujeres indígenas de las familias productoras de café. Y tercero, los esfuerzos 
de Aranda por hacer lugar a las mujeres en una cooperativa cafetalera emergente en todo el 
estado parecen tener sus orígenes en la determinación de reconfigurar las jerarquías sociales de 
los géneros.
	 Además, el equipo que se armó en torno a la realización de Mujeres del mismo valor 
puede ser entendido como una coalición comprometida a descolonizar y también a engendrar la 
producción de conocimiento autorizado sobre las geografías indígenas de la producción de café 
en Oaxaca. La visualización de colaboración de este grupo heterogéneo de mujeres indígenas –
mediada por la naturaleza menos textual del video- brinda un medio alternativo de comunicación 
y diálogo que hace visibles a las mujeres menos privilegiadas de maneras tales que podrían ser más 
significativas para las mujeres representadas que las publicaciones textuales, con independencia 
de lo populares que sean. El hecho de saber esto, sin embargo, exige un mayor estudio de la 
recepción del video entre los participantes, pero éste no es mi objetivo ahora. En cambio, en 
la sección siguiente, interpreto el video como un archivo visual de relaciones cambiantes en la 
producción del conocimiento sobre geografías indígenas. 

Aprender de Mujeres del mismo valor  

	 En el transcurso del video Mujeres del mismo valor70 escuchamos hablar de quince 
individuos que son presentados con versiones textuales de sus nombres y afiliaciones. Todos 
salvo uno están asociados a Mixteca Alta del Pacifico (MAP), una sociedad cooperativa, o sea, 
una organización social que se fusiona por solidaridad en torno a la adquisición y provisión de 
alimentos y servicios.71 Dos de los miembros de MAP son hombres, uno es el ex presidente de la 
cooperativa y el otro el presidente actual. Los doce miembros restantes de MAP que vemos en 
el video son mujeres. Dos de ellas pertenecen a la Comisión de Mujeres del CEPCO (al igual que 
el individuo nombrado en solitario y que no pertenece a la cooperativa sino a una organización 
similar de otra región de Oaxaca). 
	 Además de presentar a la gente y sus organizaciones, Mujeres del mismo valor lleva a 
los espectadores a varios lugares para ver trabajar a estos actores. El primero es un edificio de 
cemento pintado que aloja a MAP. El escrito en la pared ubica la cooperativa en la comunidad de 
Miramar, que es la municipalidad de Yucuhiti, y que pertenece al distrito de Tlaxiaco, (Figura 1) 
parte de una región de Oaxaca llamada Mixteca Alta.72 Las escenas siguientes grabadas en cuatro 
comunidades diferentes donde viven los socios de MAP ofrecen a los espectadores un pantallazo 
de dónde y cómo trabajan las mujeres de esta sociedad cooperative73. Por ejemplo, algunas son 
entrevistadas en tres sitios donde ellas, colectivamente, dirigen empresas tales como una tienda 
de provisiones, una clínica de ‘salud tradicional’ con farmacia y un molino de maíz alimentado a 
gasolina. Pero no todas las actividades de los miembros de MAP son netamente comerciales. Las 
escenas de un par de asambleas comunitarias demuestran que algunas de las mismas mujeres 
que han ingresado en espacios nuevos de participación empresarial también han empezado a 
participar en el gobierno local.
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Figura 1. Mapa cortesía de David Robinson.

	 El video no solo muestra las prácticas organizativas, agrícolas y comerciales de las mujeres 
de MAP. Las escenas del Segundo Encuentro de Mujeres Productoras de Café, convocado por 
la Comisión de Mujeres de CEPCO en la capital, sugiere que las actividades de MAP saca a 
las mujeres de sus hogares y comunidades y las lleva a la capital, a la que tardan entre entre 
cuatro y siete horas en llegar (dependiendo de su lugar de origen, las condiciones del tiempo y 
el estado de las carreteras). En estos foros comparten sus experiencias, aprenden de las demás 
y luego vuelven a sus casas con conocimientos útiles, mayor confianza y nuevas habilidades. 
Las escenas de este encuentro también apuntan a las estrategias de acercamiento a través de 
las cuales se adquieren y/o refuerzan algunos de estos valiosos atributos. Además de asistir a 
grandes asambleas para escuchar a los disertantes, los grupos de mujeres hablan entre sí durante 
breves sesiones de debate, algunas de las cuales incluyen actividades prácticas. Por ejemplo, un 
grupo de mujeres sentadas en el suelo alrededor de una gran hoja de papel disfrutan con sus 
marcadores dibujando imágenes que sugieren cuánto les cambió la vida desde que empezaron a 
participar más ampliamente en actividades organizativas y asuntos comunitarios. Estas imágenes 
se convierten en poderosos efectos visuales. En un momento, por ejemplo, la cámara nos muestra 
el dibujo de una mujer de hombros caídos al lado de la palabra ‘antes’ y luego un dibujo de una 
mujer sonriente y bien peinada, de pie al lado de la palabra ‘después’. A lo largo del video, se 
pueden ver dibujos similares que señalan las transiciones e ilustran cuánto les ha transformado la 
vida, a sus familias y sus relaciones la participación en una organización de mujeres.   
	 Un tema central que recorre las experiencias, emociones y opiniones archivadas en Mujeres 
del mismo valor es la posición cambiante de las mujeres en las comunidades y organizaciones que 
cultivan café. Por ejemplo, una promotora de salud que habla de la mayor participación de las 
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mujeres destaca que al principio fue difícil porque las mujeres no asistían a las reuniones, incluso 
después de formar parte de los proyectos; en cambio, los que iban eran sus hijos varones y maridos. 
Pero, dice ella, “desde que nos organizamos, hemos notado que sí, nuestra participación iguala 
la de nuestros maridos. Y estamos contentas de estar organizadas porque podemos enfrentar 
cualquier proyecto; pero una persona sola no puede”. Más adelante, una mujer observa que antes 
los hombres “no pensaban en nosotras”. Otra recuerda que los hombres preguntaban: “¿Cuándo 
has visto a un grupo de mujeres trabajando?”. Luego, ella dice que “ahora, porque lo ven, ellos lo 
creen, y hasta lo respetan”.
	 Un par de mujeres destacan el reconocimiento hacia sus maridos por la mayor participación 
de las mujeres. Una que habla de su intervención en un proyecto con cerdos dice: “Nosotras, 
las mujeres, formamos un grupo gracias a nuestros maridos”. Los hombres que participan en 
MAP volvieron a casa de un evento de CEPCO “y nos dijeron que también podíamos hacerlo”. Y 
continúa diciendo: “¿Por qué no? Nos ayudó mucho con nuestras familias. Nuestros maridos nos 
ayudaron mucho”. Otra mujer explica que los hombres ahora tienen en cuenta a las mujeres; de 
hecho, a veces ellos hasta les agradecen. Cada vez más, se reconoce que las mujeres “no beben, no 
derrochan el dinero; y algunas veces los hombre, no todos –algunos de ellos- beben; malgastan el 
dinero y no pagan las cuentas. Así que lo lindo es que ya estamos viendo una mejora en nuestra 
vida”. De regreso a la sede de MAP, el actual presidente respalda estas afirmaciones cuando 
declara: “Vemos que las mujeres son más estrictas, más justas y que son capaces. En otras palabras, 
una mujer pueden ser funcionaria municipal”. Él también extiende la participación organizativa 
y comercial al gobierno local.
	 Muchas de las mujeres que hablan durante Mujeres del mismo valor también hacen hincapié 
en las dificultades inherentes a las cambiantes posiciones sociales configuradas por estos espacios 
nuevos de participación. Una observa que “tenemos muchas más obligaciones que los hombres 
porque somos las primeras en levantarnos y las últimas en acostarnos, porque tenemos que 
atender a nuestros hijos, llevarlos a la escuela y todo eso”. Durante una de las varias entrevistas 
que se grabaron durante el Segundo Encuentro de CEPCO, escuchamos a una mujer relatando 
una asamblea general convocada en una comunidad por el líder de una organización. Él propuso 
los proyectos de las mujeres pero los demás hombres simplemente no podían concebir que algo 
de lo que hacían las mujeres mereciera financiación. “No quise meterme”, dice ella, “porque, 
realmente, no quería problemas”. Pero, al final, otras mujeres la alientan para que se arriesgue. Y 
su participación en la reunión de CEPCO sugiere que no sólo habló sino que además, con éxito, 
consiguió el apoyo de las demás y se convirtió en líder. 
	 Pero asumir papeles de liderazgo no es fácil. Una mujer detalla que a ella y a otras las 
llamaban callejeras –por lo general, eran mujeres quienes las apodaban así- porque iban caminando 
a las reuniones. Algunos maridos celosos se emborrachaban y golpeaban a sus esposas. “Pero 
gracias a Dios”, dice ella, “las cosas mejoraron”. Pero las cosas están lejos de ser perfectas. 
Volviendo a la sesión de debate del Segundo Encuentro, una mujer habla categóricamente: “Y 
hay problemas, sí, críticas, chismorreo, egoísmos”. Otra dice: “Iba a renunciar al comité ejecutivo 
y que alguien más se encargara”. Pero descubrió que nadie más asumiría el cargo por miedo a la 
crítica. Aunque, agrega con una sonrisa, ¡estaban dispuestos a criticarla!  
	 Además de enterarse de los desafíos a los que se enfrentan las mujeres, los espectadores 
ven que las metas de alcance comunitario de CEPCO inspiran solidaridad y apoyo cuando una 
mujer mayor que representa a MAP en la Comisión de Mujeres de CEPCO se dirige a un grupo 
pequeño. Sentada al borde de la silla, dice: “Lo que he estado haciendo es juntar etiquetas [en 
talleres y conferencias]. Me dan la etiqueta. Yo voy y la cuelgo. Voy la vez siguiente y esta vez 
con ganchos –cuelgo una de la otra”. Mientras ella habla, la cámara hace un paneo hacia abajo 
recorriendo una cadena de etiquetas de varios eventos; se entretiene en una que obtuvo en una 
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conferencia ofrecida por los zapatistas. Ella dice: “Tengo una fila colgando ahí. Luego, mi marido, 
cuando ve eso, dice: “Mira todos los eventos a los que fuiste”. Cuando termina esta escena, ella 
declara con firmeza que todos deberían coleccionar etiquetas.
	 Mujeres del mismo valor ofrece un vistazo de la participación cada vez mayor de las mujeres 
en espacios de convergencia vinculados a CEPCO.74 El video muestra a los espectadores que las 
mujeres indígenas a menudo asumen roles de género no convencionales bajo coacción, más en busca 
de supervivencia que de emancipación personal.75 Las experiencias y emociones que comparten 
las mujeres en Mujeres del mismo valor también subrayan el sentido de identidad relacional de 
las mujeres. Las que hablan en este video articulan un fuerte sentido de complementariedad al 
bienestar comunal, hogareño o individual tanto por parte de los hombres como de las mujeres 
–idealmente en la misma proporción. Negarse a perder de vista la marginación cultural mientras 
se abordan las desigualdades político-económicas y sociales significa que “reformar las relaciones 
de género requiere un cambio cultural, un proyecto de colaboración entre hombres y mujeres 
contra el patriarcado y el colonialismo y no una lucha contra los hombres.76 En resumen, los 
hombres no siempre son el enemigo sino más bien apenas uno de los muchos y frecuentemente 
difíciles colaboradores con los que uno necesita comunicarse mejor.
	 Los espectadores de Mujeres del mismo valor también pueden entrever las formas en que 
se extiende la praxis feminista en las organizaciones indígenas. El video da pruebas de que las 
especialistas feministas y otros defensores de la descolonización de la producción de conocimientos 
han ayudado a crear foros para el reconocimiento y renegociación culturalmente específicos 
de los roles de los géneros, las obligaciones y las tareas. De estos compromisos organizativos, 
emergen las mujeres indígenas como nuevas actoras políticas que luchan para adaptar algunas 
tradiciones culturales, al tiempo que luchan para defender otras.77 Mujeres del mismo valor registra 
estos esfuerzos entrelazados.

Discusión

	 El video Mujeres del mismo valor es una representación tecnocientífica de las mujeres 
indígenas. Con las herramientas teóricas de una antropóloga social orientada al activismo, este 
video muestra a las indígenas ejerciendo agencia de manera nunca antes vista. También ayuda 
a reconfigurar las jerarquías que históricamente han distinguido la producción de conocimiento 
sobre las geografías indígenas. Centrando las voces, cuerpos, actividades y agencias de las mujeres 
indígenas, Mujeres del mismo valor descentraliza parcialmente el estudio de Aranda haciéndolo 
más polivocal.78 Aunque esto puede verse como una nueva clase de empresa científica, no se trata 
de una ruptura completa y sin precedentes. La influencia de Aranda sigue siendo visible. Las 
mujeres del video están posicionadas para personificar los impactos de género de la restructuración 
económica mundial. Tal práctica intelectual se parece al posicionamiento de Aranda en este 
artículo como investigadora feminista particularmente consciente de las diferencias culturales. 
Las categorías que dan forma al análisis no son necesariamente las favorecidas por los sujetos del 
estudio. 
	 Mujeres del mismo valor opera como un archivo menos textual configurado por una 
economía visual particularmente poscolonial. En vez de una fascinación colonialista con la fijeza 
y la determinación del orden, el video favorece una forma más procesal de ver la indigeneidad 
que destaca las relaciones de género y anuncia la transformación.79 Al tiempo que hace visible 
una dualidad de género, el video pone en juego las categorías de complementariedad y análisis. 
Su visualidad materializa las otrora fantasmales figuras de las mujeres indígenas como actoras 
sociales íntimamente ligadas a tazas de café consumidas en lugares alejados de la región mixteca de 
Oaxaca.80 Esta clase de archivo poscolonial puede tener un efecto visceral sobre los espectadores.
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Conclusiones

	 Examinar Mujeres del mismo valor como un archivo ofrece lecciones geográficas sobre 
los éxitos y los ensayos de las mujeres indígenas de Oaxaca que empezaron a participar más 
ampliamente en sus comunidades y cooperativas cafetaleras. Además, abordar este video 
desde la perspectiva de las geografías de la ciencia nos permite ver quién más participa en estas 
relaciones cambiantes. Las familias y miembros de organizaciones no sólo están posibilitando 
y complicando las transformaciones en la vida y el sustento de las mujeres indígenas sino que 
esto también les está pasando a los académicos activistas y profesionales de medios quienes, por 
solidaridad, dedican su tiempo, energía y conocimientos a formular y facilitar el cambio mientras 
fomentan el sentido de continuidad que es tan fundamental para la indigeneidad. El análisis que 
hace este estudio de la defensa académica en Oaxaca, México, expande el estudio de las geografías 
de la ciencia al preguntar cómo ayudan los científicos sociales a incrementar la agencia de los 
productores de conocimiento indígena. El objetivo de preguntar cómo hace esto Aranda no es 
disminuir los logros de los actores indígenas. Más bien, el propósito ha sido destacar, y aprender, 
cómo una investigadora ha lidiado con la tarea de hacer las perspectivas más significativas para 
más gente coproduciendo el conocimiento en el que muchos “hablan”.
	 El video es especialmente útil para que cambie la documentación más polivocal de 
respuestas de individuos, hogares y comunidades. Los especialistas, activistas y realizadores de 
medios indigenistas usan el video para crear archivos visuales de conocimiento tecnocientífico 
poscolonial sobre geografías indígenas que ponen en tela de juicio las formas persistentes de 
la ciencia colonialista (tanto natural como social). A pesar de lo cual, los videos indigenistas 
como Mujeres del mismo valor no transmiten directamente voces autónomas que hablan desde las 
comunidades indígenas. Más bien, permiten que los espectadores sean testigos de visualizaciones 
construidas en conjunto y creadas en conjunto (y autorizadas en conjunto) que representan 
proyectos de colaboración y diálogo. Los entrelazamientos archivados en producciones de video 
no superan todas las desigualdades; de hecho, persisten las abundantes jerarquías en la movilidad 
y el acceso desigual a las tecnologías, aunque no han sido el foco de la historia aquí contada. 
No obstante, los videos creados por coaliciones que cuajan en torno a la afinidad política de la 
indigeneidad pueden ayudar a descolonizar las geografías culturales de la tecnociencia. 
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